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Ir más allá
de las fronteras

El Papa Francisco visita la sede de Scholas
Occurrentes en el Palacio San Calixto de Ro-
ma, con ocasión de la apertura de las nuevas
sedes de Scholas en los cinco continentes el
jueves 20 de mayo
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En el Regina coeli el llamamiento del Papa para que se ponga fin a la espiral de destrucción en Tierra Santa

La muerte de los niños es terrible e inaceptable

Presentación del libro-entrevista de padre Sosa

En camino con Ignacio
Alessandro Di Bussolo

Una conversación que duró 24 horas,
en doce etapas, «un viaje aventurero»
para responder a numerosas preguntas
sobre cómo la espiritualidad de San
Ignacio de Loyola «puede tener un
impacto en nuestro mundo y cómo las
cuestiones del mundo y las necesida-
des urgentes de la humanidad pueden
ser abordadas por la Compañía de Je-
sús, la Iglesia y todas las demás tradi-
ciones de fe». Así, el padre Arturo So-
sa, Superior General de los jesuitas,
presentó su primer libro-entrevista
«En el camino con Ignacio», realizado
en diálogo con el periodista español
Darío Menor, corresponsal en Roma
del periódico español «El Correo» y
de la revista religiosa «Vida Nueva».
El libro será publicado en vísperas de
la apertura del Año Ignaciano, que del
20 de mayo de 2021 al 31 de julio de
2022 celebrará el Quinto centenario
de la conversión del fundador San Ig-
nacio.
El volumen —escrito en español y tra-
ducido en una variedad de ediciones
en otras lenguas (inglés, portugués,
francés, italiano, polaco, holandés, así

como tamil, vietnamita y árabe)— fue
presentado en la tarde del martes 11 de
mayo, en el Auditorio de la Curia Ge-
neral de la Compañía de Jesús, en Bor-
go Santo Spirito de Roma, por el propio
padre Sosa y Menor junto con sor Jo-
landa Kafka, presidenta de la Unión
internacional de las superiores genera-
les que ha escrito el prefacio.
En los coloquios padre Sosa habla de
los desafíos actuales de la Iglesia cató-
lica, de los temas que están en el cen-
tro de la vida de la Compañía de Je-
sús, de la situación de su Venezuela
natal, de la relación con el primer Pa-
pa jesuita de la historia y, finalmente,
del escenario abierto por la pandemia.
El padre Sosa recorre las etapas de su
vida, empezando por su infancia y ju-
ventud, su interés por la política, su
vocación, su compromiso social y aca-
démico en la Compañía de Jesús. A
continuación, el superior general exa-
mina los temas que están en el centro
del compromiso de la Compañía, las
llamadas «preferencias apostólicas»,
aún más urgentes a causa de la pande-
mia: el acompañamiento en la espiri-
tualidad, muy necesario en este mo-
mento de dificultad, el camino con los

pobres y los marginados del mundo,
la cercanía a los jóvenes, el despertar
hacia una mayor sensibilidad por la
casa común.
«La historia de San Ignacio ha sido
paradigmática en mi vida», explica el
padre Sosa en el libro. «Al principio
estaba decidido a triunfar en la corte y
tenía una hoja de ruta preparada para
él. Una lesión sufrida en la batalla lo
cambió todo, le dio tiempo para refle-
xionar y ver que Dios tenía otros sue-
ños para él. Procesos similares de cam-
bio han ocurrido en mi vida de dife-
rentes maneras y en diferentes mo-
mentos, a medida que he aprendido a
escuchar cómo Dios me habla. En esta
época de Covid, está ocurriendo en la
vida de tantas personas a nuestro alre-
dedor que se enfrentan a las limitacio-
nes de sus planes de vida. La conver-
sión es estar en el camino para conver-
tirse en seres humanos más plenos».
En la presentación del libro —titulado
«Cómo alcanzar la verdadera liber-
tad»— el padre Sosa subraya que la
pandemia ha reavivado en nosotros el
ansia de libertad, pero la verdadera li-
bertad solo puede alcanzarse «a través
de un camino de liberación». Como la

realizada por San Ignacio de Loyola,
que tras la derrota, «con la pierna des-
trozada, se hace peregrino y se pone
en camino». Se libera de la ilusión que
había construido, prosigue el superior
general, para intentar alcanzar la esen-
cia de la libertad, «descubierta en el
encuentro personal con Cristo». Y es-
ta esencia, para el padre Sosa, «es el
amor que lleva a entregar la propia vi-
da, para que otros tengan vida». Amar
hasta el final, hasta dar la vida, si-
guiendo el ejemplo de Jesús».
Para seguir en este camino, explica el
Superior de los jesuitas, se ha elegido
el tema del Año Ignaciano: «Ver todas
las cosas nuevas en Cristo». El año se-
rá un periodo de reflexión y renova-
ción para la Compañía, presente ahora
en 127 países de todo el mundo. «Es-
toy convencido —explica el Padre Sosa
más adelante en el volumen— de que
enfrentarnos honestamente a las pre-
guntas y tratar de responderlas con
nuestros amigos, nuestras familias y
nuestra comunidad de fe es el camino
para una vida más profunda y satisfac-
toria, para una vida más solidaria y
más acorde con el sueño que Dios tie-
ne para nuestro mundo».

«Rezamos incesantemente para
que israelíes y palestinos puedan
encontrar el camino del diálogo y
del perdón, para ser pacientes
constructores de paz y de justicia,
abriéndose, paso a paso, a una es-
peranza común, a una convivencia
entre hermanos». Es el apremiante
llamamiento lanzado por el Papa
al finalizar el Regina coeli recita-
do desde la ventana del estudio
privado del Palacio apostólico va-
ticano con los fieles presentes en la
plaza de San Pedro a medio día
del 16 de mayo. Anteriormente el
Pontífice había comentado el
Evangelio del domingo de la As-
censión.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy, en Italia y en otros
países, se celebra la solemni-
dad de la Ascensión del Se-
ñor. La página evangélica
(Mc 16,15-20) —la conclusión
del Evangelio de Marcos—
nos presenta el último en-
cuentro del Resucitado con
los discípulos antes de subir
a la derecha del Padre. Nor-
malmente, lo sabemos, las
escenas de despedidas son
tristes, causan en quien se
queda un sentimiento de
pérdida, de abandono; sin
embargo esto no les sucede
a los discípulos. No obstan-
te la separación del Señor,
no se muestran desconsola-
dos, es más, están alegres y
preparados para partir como
misioneros en el mundo.
¿Por qué los discípulos no
están tristes? ¿Por qué noso-
tros también debemos ale-
grarnos al ver a Jesús que
asciende al cielo?
La ascensión completa la
misión de Jesús en medio de
nosotros. De hecho, si es

por nosotros que Jesús bajó
del cielo, también es por no-
sotros que asciende. Des-
pués de haber descendido
en nuestra humanidad y ha-
berla redimido —Dios, el
Hijo de Dios, desciende y se
hace hombre, toma nuestra
humanidad y la redime—
ahora asciende al cielo lle-
vando consigo nuestra car-
ne. Es el primer hombre que
entra en el cielo, porque Je-
sús es hombre, verdadero
hombre, es Dios, verdadero
Dios; nuestra carne está en
el cielo y esto nos da alegría.
A la derecha del Padre se
sienta ya un cuerpo huma-
no, por primera vez, el cuer-
po de Jesús, y en este miste-
rio cada uno de nosotros
contempla el propio destino
futuro. No se trata de un
abandono, Jesús permanece
para siempre con los discí-
pulos, con nosotros.
Permanece en la oración,
porque Él, como hombre,

reza al Padre, y como Dios,
hombre y Dios, le hace ver
las llagas, las llagas con las
cuales nos ha redimido. La
oración de Jesús está ahí,
con nuestra carne: es uno de
nosotros, Dios hombre, y re-
za por nosotros. Y esto nos
debe dar una seguridad, es
más, una alegría, ¡una gran
alegría! Y el segundo motivo
de alegría es la promesa de
Jesús. Él nos ha dicho: “Os
enviaré el Espíritu Santo”. Y
ahí, con el Espíritu Santo, se
hace ese mandamiento que
Él da precisamente en la
despedida: “Id por el mun-
do, anunciad el Evangelio”.
Y será la fuerza del Espíritu
Santo que nos lleva allá en
el mundo, a llevar el Evan-
gelio. Es el Espíritu Santo
de ese día, que Jesús ha pro-
metido, y entonces nueve
días después vendrá en la
fiesta de Pentecostés. Preci-
samente es el Espíritu Santo
que ha hecho posible que

todos nosotros seamos hoy
así. ¡Una gran alegría! Jesús
se ha ido al cielo: el primer
hombre ante el Padre. Se
fue con sus llagas, que han
sido el precio de nuestra sal-
vación, y reza por nosotros.
Y después nos envía el Espí-
ritu Santo, nos promete el
Espíritu Santo, para ir a
evangelizar. Por esto la ale-
gría de hoy, por esto la ale-
gría de este día de la Ascen-
sión.
Hermanos y hermanas, en
esta fiesta de la Ascensión,
mientras contemplamos el
Cielo, donde Cristo ha as-
cendido y se sienta a la de-
recha del Padre, pidamos a
María, Reina del Cielo, que
nos ayude a ser en el mundo
testigos valientes del Resuci-
tado en las situaciones con-
cretas de la vida.

Al finalizar el Regina coeli, des-
pués del llamamiento por Tierra
Santa, el Papa recordó el inicio de

la Semana Laudato si’ y la bea-
tificación del día anterior en Ro-
ma del sacerdote Francisco María
de la Cruz Jordan, fundador de
la familia religiosa salvatoriana,
finalmente saludó a los distintos
grupos presentes. A continuación
publicamos sus palabras.

¡Queridos hermanos y
hermanas!
Sigo con gran preocupación
lo que está sucediendo en
Tierra Santa. En estos días,
violentos enfrentamientos ar-
mados entre la Franja de
Gaza e Israel han prevaleci-
do y se corre el riesgo de
que degeneren en una espi-
ral de muerte y destrucción.
Numerosas personas han re-
sultado heridas, y muchos
inocentes han muerto. Entre
ellos también hay niños, y
esto es terrible e inaceptable.
Su muerte es signo de que
no se quiere construir el fu-
turo, sino que se quiere des-
t ru i r.

Además, el creciente odio y
violencia que está afectando
a varias ciudades de Israel es
una herida grave a la frater-
nidad y a la convivencia pa-
cífica entre los ciudadanos,
que será difícil de curar sino
se abre de inmediato al diá-
logo. Me pregunto: ¿dónde
llevarán el odio y la vengan-
za? ¿Pensamos construir
realmente la paz destruyen-
do al otro? “En el nombre
de Dios que ha creado todos
los seres humanos iguales en
los derechos, en los deberes
y en la dignidad, y los ha
llamado a convivir como
hermanos entre ellos” ( c f r.
Documento Fraternidad Humana)
hago un llamamiento a la
calma y, a quien tenga la
responsabilidad, de hacer
que cese el estruendo de las
armas y de recorrer los cami-
nos de la paz, también con
la ayuda de la Comunidad
Internacional.
Rezamos incesantemente pa-
ra que israelíes y palestinos
puedan encontrar el camino
del diálogo y del perdón,
para ser pacientes construc-
tores de paz y de justicia,
abriéndose, paso a paso, a
una esperanza común, a una
convivencia entre hermanos.
Rezamos por las víctimas,
en particular por los niños;
rezamos por la paz a la Rei-
na de la paz. Dios te salve
María…
Hoy empieza la “Semana Lau-
dato si’”, para educarnos cada
vez más a escuchar el grito
de la Tierra y el grito de los
pobres. Doy las gracias al
Dicasterio para el Servicio
del Desarrollo Humano In-
tegral, el Movimiento Cató-
lico Mundial por el Clima,
Caritas Internationalis y las nu-
merosas organizaciones ad-
heridas, e invito a todos a
p a r t i c i p a r.
Saludo a los peregrinos de
diferentes países que ayer,
aquí en Roma en San Juan
de Letrán, participaron en la
beatificación del sacerdote
Francisco María de la Cruz,
fundador de los religiosos
Salvatorianos y de las reli-
giosas Salvatorianas. Él fue
incansable anunciador del
Evangelio, utilizando cual-
quier medio que la caridad
de Cristo le inspiraba. Su
celo apostólico sea de ejem-
plo y de guía a los que en la
Iglesia son llamados a llevar
la palabra y el amor de Je-
sús a cada ambiente. ¡Un
aplauso al nuevo beato! Está
el icono aquí delante…
Os saludo cordialmente a
todos vosotros, procedentes
de Roma, de Italia y de
otros países, en particular, al
Grupo AGESCI-Lupetti de la
parroquia San Gregorio
Magno en Roma; y al Semi-
nario Redemptoris Mater de la
diócesis de Florencia
Os deseo a todos un feliz
domingo, también a los chi-
cos de la Inmaculada, que
son buenos. Y por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta
p ro n t o !
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El Papa a un grupo de los «Scouts Unitaires de France»

Son necesarias relaciones humanas y no virtuales
«Todos necesitamos experimentar re-
laciones humanas reales y no sólo
virtuales»: lo afirmó el Papa a uno
grupo de cincuenta jóvenes de los
Scouts Unitaires de France (Suf),
recibidos en audiencia en la Sala
Clementina el viernes por la maña-
na, 14 de mayo, con ocasión del 50º
aniversario de actividad de la aso-
ciación del escultismo católico fran-
cés.

Bonjour:
Me alegra encontrarme con
vosotros, miembros de los
Scouts Unitaires de France, que ce-
lebráis el 50º aniversario de
vuestro nacimiento, y os doy
mi más cordial bienvenida a
Roma.
Agradezco al Consejo de la
Pastoral de la Infancia y de la
Juventud de la Conferencia
Episcopal de Francia, así co-
mo a vosotros, responsables,
esta iniciativa que os recono-
ce, a vosotros, los jóvenes
scouts, como protagonistas de
la evangelización y de la cons-
trucción de la sociedad. Tam-
bién os agradezco vuestras
amables palabras de presenta-
ción. Très poétique, très poétique!
Cela que vous avez dit sur Saint Jo-
seph : très bon !
En la sociedad, encontramos
con demasiada frecuencia una
degradación de las relaciones
humanas y una falta de mode-
los fiables para los jóvenes en

busca de formación. Esta si-
tuación se hace aún más pre-
caria por la actual crisis sani-
taria, que ha reducido las po-
sibilidades de encontrarse pa-
ra confraternizar y tejer nue-
vas amistades. Frente a todas
estas dificultades, vuestro mo-
vimiento scout es un signo de
aliento para los jóvenes, por-
que les invita a soñar y a ac-
tuar, a tener el valor de mirar
al futuro con esperanza. En
efecto, a través de vuestra pe-
dagogía del hermano mayor
que protege y acompaña a los

La entrega del Pontífice a los fieles de Myanmar

Artesanos de paz donde hay guerra, violencia y odio

En las últimas horas de su vi-
da, Jesús reza. En el momento
doloroso de la despedida de
sus discípulos y de este mun-
do, Jesús ruega por sus ami-
gos. Mientras en su corazón y
en su carne está cargando con
todo el pecado del mundo, Je-
sús continúa amándonos y
ruega por nosotros. Teniendo
como modelo la oración de Je-
sús, aprendamos también no-
sotros a atravesar los momen-
tos dramáticos y dolorosos de
la vida. Detengámonos en par-
ticular en el verbo con el que
Jesús ruega al Padre: cuidar.
Queridos hermanos y herma-
nas, mientras Myanmar, vues-
tro amado país, está marcado
por la violencia, el conflicto y
la represión, nos pregunta-
mos: ¿Qué debemos cuidar?
En primer lugar, cuidar la fe.
Debemos custodiar la fe para
no sucumbir al dolor ni dejar-
nos caer en la resignación de
quien ya no ve una salida. An-
tes que las palabras, de hecho,
el Evangelio nos presenta una
actitud de Jesús. El Evangelis-
ta dice que rezaba levantando
«los ojos al cielo» (Jn 17,1).
Son las horas finales de su vi-
da, siente el peso de la angus-

tia por la pasión que se acerca,
advierte la oscuridad de la no-
che que está por caer sobre Él,
se siente traicionado y aban-
donado; pero justo en ese mo-
mento, en ese preciso instante,
Jesús levanta los ojos al cielo.
Levanta la mirada hacia Dios.
No baja la cabeza ante el mal,
no se deja aplastar por el dolor
ni se aísla en la amargura de
quien está derrotado y decep-
cionado, sino que mira hacia
lo alto. Lo había recomendado
también a los suyos: cuando
Jerusalén esté rodeada por
ejércitos y los pueblos huyan
angustiados, y haya miedo y
devastación, precisamente en-
tonces «tengan ánimo y levan-
ten la cabeza, porque se acerca
su liberación» (Lc 21,28). Cus-
todiar la fe es mantener la mi-
rada en alto, hacia el cielo,
mientras sobre la tierra se
combate y se derrama sangre
inocente. Es no ceder a la lógi-
ca del odio y de la venganza,
sino permanecer con la mirada
puesta en ese Dios de amor
que nos llama a ser hermanos
entre nosotros.
La oración nos abre a la con-
fianza en Dios incluso en los
momentos difíciles, nos ayuda

a esperar contra todas las evi-
dencias, nos sostiene en la ba-
talla cotidiana. No es una fu-
ga, un modo de escapar de los
problemas. Al contrario, es la
única arma que tenemos para
cuidar el amor y la esperanza
en medio de tantas armas que
siembran muerte. No es fácil
alzar la mirada cuando esta-
mos en medio del dolor, pero
la fe nos ayuda a vencer la ten-
tación de replegarnos en noso-
tros mismos. Tal vez quisiéra-
mos protestar, expresar a gri-
tos, incluso a Dios, nuestro su-
frimiento. No debemos tener
miedo, porque también esto es
oración. Decía una anciana a
sus nietos: “También enfadar-
se con Dios puede ser una ora-
ción”; la sabiduría de los jus-
tos y de los sencillos, que sa-
ben levantar los ojos en los
momentos difíciles… En cier-
tos momentos, es una oración
que Dios acoge más que otras
porque nace de un corazón
herido, y el Señor escucha
siempre el grito de su pueblo y
enjuga sus lágrimas. Queridos
hermanos y hermanas, no de-
jen de mirar a lo alto. Cuiden
la fe.
Un segundo aspecto del cui-

dar: cuidar la unidad. Jesús re-
za al Padre para que guarde a
los suyos en la unidad, para
que «todos sean uno» (Jn
17,21), una sola familia donde
reinan el amor y la fraterni-
dad. Él conocía el corazón de
sus discípulos; a veces los ha-
bía visto discutir sobre quién
debía ser el más grande, quién
debía mandar. Esta es una en-
fermedad mortal: la división.
La experimentamos en nues-
tro corazón, porque frecuente-
mente estamos divididos den-
tro de nosotros mismos. Expe-
rimentamos la división en las
familias, en las comunidades,
entre los pueblos, incluso en la
Iglesia. Son muchos los peca-
dos contra la unidad: las envi-
dias, los celos, la búsqueda de
intereses personales en vez del
bien de todos, los juicios con-
tra los otros. Y estos pequeños
conflictos que tenemos entre
nosotros se reflejan después en
los grandes conflictos, como el
que vive en estos días vuestro
país. Cuando los intereses de
parte, la sed de ventajas y de
poder se imponen, estallan
siempre enfrentamientos y di-
visiones. La última recomen-
dación que Jesús hace antes de
su Pascua es la unidad. Por-
que la división viene del dia-
blo que es el que divide, el
gran mentiroso que siempre
divide.
Estamos llamados a cuidar la
unidad, a tomar en serio esta
apremiante súplica de Jesús al
Padre: que sean uno, que for-
men una familia, que tengan el
valor de vivir vínculos de
amistad, de amor, de fraterni-
dad. Cuánta necesidad hay,
sobre todo hoy, de fraterni-
dad. Sé que algunas situacio-

nes políticas y sociales son
más grandes que ustedes, pero
el compromiso por la paz y la
fraternidad nace siempre de la
base. Cada uno, en lo peque-
ño, puede hacer su parte. Ca-
da uno, en lo pequeño, puede
comprometerse a ser construc-
tor de fraternidad, a ser sem-
brador de fraternidad, a traba-
jar en la reconstrucción de lo
que se ha roto, en vez de ali-
mentar la violencia. Estamos
llamados a hacerlo, también
como Iglesia. Promovamos el
diálogo, el respeto por el otro,
la custodia del hermano, la co-
munión. Y no dejemos entrar
en la Iglesia la lógica de los
partidos, la lógica que divide,
la lógica que nos pone a cada
uno de nosotros al centro, des-
cartando a los demás. Esto
destruye: destruye la familia,
destruye la Iglesia, destruye la
sociedad, nos destruye a noso-
tros mismos.
Finalmente, la tercera cosa a
cuidar, la verdad. Jesús pide al
Padre que consagre en la ver-
dad a sus discípulos, que son
enviados por el mundo a con-
tinuar su misión. Custodiar la
verdad no significa defender
ideas, convertirnos en guardia-
nes de un sistema de doctrinas
y de dogmas, sino permanecer
unidos a Cristo y estar consa-
grados a su Evangelio. La ver-
dad, en el lenguaje del apóstol
Juan, es Cristo mismo, revela-
ción del amor del Padre. Jesús
ruega para que, viviendo en el
mundo, los discípulos no si-
gan los criterios de este mun-
do. Para que no se dejen cauti-
var por los ídolos, sino que
cuiden la amistad con Él; que
no dobleguen el Evangelio a
las lógicas humanas y munda-

nas, sino que mantengan ínte-
gro su mensaje. Cuidar la ver-
dad significa ser profetas en
todas las situaciones de la vi-
da, es decir, estar consagrados
al Evangelio y ser testigos aun
cuando haya que pagar el pre-
cio de ir contracorriente. A ve-
ces, nosotros cristianos busca-
mos un acuerdo, sin embargo,
el Evangelio nos pide estar en
la verdad y para la verdad,
dando la vida por los demás.
Y donde hay guerra, violencia
y odio, ser fieles al Evangelio y
constructores de paz significa
comprometerse, también a tra-
vés de las decisiones sociales y
políticas, arriesgando la vida.
Sólo así las cosas pueden cam-
biar. El Señor no necesita gen-
te tibia, nos quiere consagra-
dos a la verdad y a la belleza
del Evangelio, para que poda-
mos testimoniar la alegría del
Reino de Dios también en la
noche oscura del dolor y cuan-
do el mal parece más fuerte.
Queridos hermanos y herma-
nas, hoy quiero llevar al altar
del Señor el sufrimiento de
vuestro pueblo y rezar con us-
tedes para que Dios convierta
los corazones de todos a la
paz. Que la oración de Jesús
nos ayude a cuidar la fe tam-
bién en los momentos difíci-
les, a ser constructores de uni-
dad, a arriesgar la vida por la
verdad del Evangelio. Por fa-
vor, no pierdan la esperanza.
Jesús todavía hoy ruega al Pa-
dre, en su oración hacer ver al
Padre las llagas con las cuales
ha pagado nuestra salvación;
con esta oración Jesús reza e
intercede por todos nosotros,
para que nos cuide del malig-
no y nos libere del poder del
mal.

más pequeños, ayudándoles
pacientemente a descubrir y
hacer fructificar los talentos
recibidos del Señor, mostráis
cómo «todos necesitamos ex-
perimentar relaciones huma-
nas reales y no sólo virtuales,
especialmente en la edad en
que se forman el carácter y la
personalidad» (Mensaje Urbi et
Orbi, 4 de abril de 2021). Y es-
toy especialmente agradecido
a las parejas que os apoyan y
que dan testimonio entre vo-
sotros de la belleza del matri-
monio.

El scout, con su disponibili-
dad para servir al prójimo,
también está llamado a traba-
jar por una Iglesia más “e x t ro -
vertida” y por un mundo más
humano. Tenéis para ello la
noble misión de testimoniar
allí donde estéis que, con
vuestra fe y vuestro compro-
miso, podéis potenciar la ri-
queza de las relaciones huma-
nas y hacer de ellas un bien
común que ayude a la renova-
ción social. Por lo tanto, os
insto a ser tanto cristianos di-
námicos como scouts fieles. Y

lo seréis tratando de ser cohe-
rentes con los valores que te-
néis, teniendo fuertes convic-
ciones basadas en el Evange-
lio, con un espíritu de apertu-
ra a los otros. Entonces vues-
tras acciones beneficiarán, de
diversas maneras, a la socie-
dad en la que vivís (cf. Enc.
Fratelli tutti, 203).
Gracias a vuestra relación con
la naturaleza, lleváis el mensa-
je de que el respeto a los de-
más y al medio ambiente van
de la mano y que, por tanto,
«no podemos pretender sanar
nuestra relación con la natura-
leza y el ambiente sin sanar
todas las relaciones básicas del
ser humano» (Encíclica Laudato
si', 119).
Os invito a no desanimaros
por el egoísmo del mundo, a
no encerraros en vosotros mis-
mos, a no ser jóvenes inertes,
sin ideales y sin sueños. No
perdáis nunca de vista que el
Señor os llama a todos a llevar
sin miedo el anuncio misione-
ro allí donde estéis, especial-
mente entre los jóvenes, en
vuestros barrios, en el depor-
te, cuando salís con los ami-
gos, en el voluntariado o en el
trabajo. ¡Compartid siempre y
en todas partes la alegría del
Evangelio que os hace vivir!
El Señor quiere que seáis sus
discípulos y que derraméis luz
y esperanza, porque cuenta

con vuestra audacia, vuestro
valor y vuestro entusiasmo (cf.
Exhortación apostólica postsinodal
Christus vivit, 177).
Queridos amigos, una vez
más os animo en vuestros es-
fuerzos por hacer del escultis-
mo católico un movimiento de
sembradores de esperanza y
de redescubrimiento de la vi-
da comunitaria. Doy gracias a
Dios por vuestro testimonio
durante estos cincuenta años
al servicio de vuestros herma-
nos y de la Iglesia, a la que
sostenéis sobre todo con vues-
tras oraciones.
Espero que este jubileo sea
para cada uno de vosotros la
ocasión de renovar vuestros
compromisos, según la heren-
cia recibida de los que os han
precedido, para ayudar a los
jóvenes a convertirse en perso-
nas libres y responsables, res-
petuosas con los demás y con
su entorno.
Encomiendo a los Scouts Uni-
taires de France a la protección
maternal de la Virgen María.
Que vuelva su mirada llena de
misericordiosa a cada uno de
vosotros y os lleve a ser fieles
discípulos de su Hijo. Os ben-
digo a todos, a vuestras fami-
lias y a las personas que os
acompañan con su apoyo es-
piritual y material. Y os pido,
por favor, que no os olvidéis
de rezar por mí. Gracias.

«En los últimos tres meses el Santo Padre ha rezado más
de seis veces por la paz en Myanmar. A la desgarradora
tragedia que veíamos consumirse en las calles se ha res-
pondido con el amor redentor cristiano. Sus palabras:
“También yo me arrodillo en las calles de Myanmar y di-
go: ¡que cese la violencia!”, dando voz al icónico gesto de
sor Anne de rodillas delante de las fuerzas de seguridad
que imploraba por la vida de los jóvenes, resonaron en ca-
da familia». Lo recordó el sacerdote Bosco Mung Sawng,
dando las gracias al Papa Francisco al finalizar la misa
por la paz y la reconciliación en el país asiático. El Pon-
tífice la presidió el domingo 16 de mayo, en el altar de la
Cátedra de la basílica de San Pedro, en presencia de la
comunidad de los fieles de Myanmar residentes en Roma.

«El Santo Padre —añadió el presbítero birmano— siem-
pre ha tenido gran afecto por este “pequeño rebaño”. El
mundo se conmovió cuando eligió Myanmar como destino
de uno de sus viajes apostólicos en 2017, encontrando a
todas las partes interesadas y predicando un fuerte men-
saje de paz », concluyó. Durante el rito —en el que la pri-
mera y la segunda lectura fueron proclamadas en birma-
no, como también el canto final, que fue entonado en la
lengua asiática— en la oración de los fieles fue elevada
una intención particular por los jóvenes, para que tengan
la valentía de construir un futuro de esperanza fundado
sobre las bases del bien común y de los auténticos valores
humanos y religiosos. Publicamos la homilía pronunciada
por el Pontífice.
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1. Las Jornadas Mundiales de la
Juventud
La institución de las Jornadas Mun-
diales de la Juventud ha sido, sin du-
da, una gran intuición profética de san
Juan Pablo II, que explicó así su deci-
sión: «Todos los jóvenes deben sentir-
se atendidos por la Iglesia: por eso,
que toda la Iglesia, en unión con el Su-
cesor de Pedro, se sienta cada vez más
comprometida, a nivel mundial, con
los jóvenes, con sus inquietudes y
preocupaciones, con sus aperturas y
esperanzas, para corresponder a sus
expectativas, comunicando la certeza
que es Cristo, la Verdad que es Cristo,
el amor que es Cristo....».[1]

El papa Benedicto XVI recogió el testi-
go de su predecesor y, en varias ocasio-
nes, no ha dejado de destacar cómo es-
tos acontecimientos representan un
don providencial para la Iglesia y los
calificó de “medicina contra el cansan-
cio del creer”, “un modo nuevo, reju-
venecido de ser cristiano”, “una nueva
evangelización vivida”.[2]

También para el papa Francisco, las
Jornadas Mundiales de la Juventud
constituyen un impulso misionero de
extraordinaria fuerza para toda la
Iglesia y, en particular, para las gene-
raciones más jóvenes. Apenas unos
meses después de su elección, inaugu-
ró su pontificado con la JMJ de Río de
Janeiro en julio de 2013, al final de la
cual dijo que esa JMJ había sido «una
nueva etapa en la peregrinación de los
jóvenes con la Cruz de Cristo por los
continentes. No debemos olvidar
nunca que las Jornadas Mundiales de
la Juventud no son “fuegos artificia-
les”, momentos de entusiasmo fines en
sí mismos; son etapas de un largo ca-
mino, iniciado en 1985, por iniciativa
del papa Juan Pablo II».[3] Seguida-
mente aclaró un punto central: «Re-
cordemos siempre: los jóvenes no si-
guen al Papa, siguen a Jesucristo, car-
gando su Cruz. El Papa los guía y los
acompaña en este camino de fe y de es-
p eranza».[4]

Como es sabido, las celebraciones in-
ternacionales del evento suelen tener
lugar cada tres años en diferentes paí-
ses con la participación del Santo Pa-
dre. La celebración ordinaria de la Jor-
nada, en cambio, tiene lugar cada año
en las Iglesias particulares, que se en-
cargan de organizar en forma autóno-
ma tal evento.

2. Las JMJ en las Iglesias
p a r t i c u l a re s
La Jornada Mundial de la Juventud
que se celebra en cada Iglesia particu-
lar tiene un gran significado y valor no
solo para los jóvenes que viven en esa
región concreta, sino para toda la co-
munidad eclesial local.
Algunos jóvenes, a causa de objetivas
dificultades de estudio, trabajo o eco-
nómicas, no tienen la posibilidad de
participar en las celebraciones interna-
cionales de estas Jornadas, por lo que
es bueno que cada Iglesia particular
les ofrezca la posibilidad de vivir en
primera persona, aunque sea a nivel
local, una “fiesta de la fe”, un fuerte
acontecimiento de testimonio, comu-
nión y oración similar a los internacio-
nales, que han marcado profunda-
mente la existencia de tantos jóvenes
en todas las partes del mundo.
Al mismo tiempo, la Jornada Mundial
de la Juventud celebrada a nivel local
tiene un significado muy importante
para cada Iglesia particular. Sirve para
sensibilizar y formar a toda la comuni-
dad eclesial – laicos, sacerdotes, perso-
nas consagradas, familias, adultos y
personas mayores – para que sea cada
vez más consciente de su misión de
transmitir la fe a las nuevas generacio-
nes. La Asamblea General del Sínodo
de los Obispos sobre el tema: “Los jó-
venes, la fe y el discernimiento voca-
cional” (2018) recordó que toda la
Iglesia, universal y particular y cada
uno de sus miembros, debe sentirse
responsable de los jóvenes y estar dis-
ponible para dejarse interpelar por sus
preguntas, sus deseos y sus dificulta-
des. La celebración de estas Jornadas

de los jóvenes a nivel local, por tanto,
es sumamente útil para mantener viva
en la conciencia eclesial la urgencia de
caminar con los jóvenes, acogiéndolos
y escuchándolos con paciencia, anun-
ciándoles la Palabra de Dios con afec-
to y energía.[5]

En relación con la celebración de la
JMJ a nivel local, este Dicasterio, en el
marco de sus competencias,[6] ha ela-
borado unas Orientaciones Pastorales
para las conferencias episcopales, los
sínodos de las Iglesias patriarcales y
arzobispales mayores, las dióce-
sis/eparquías, los movimientos y aso-
ciaciones eclesiales, como también pa-
ra los jóvenes de todo el mundo, para
que la “JMJ dio cesana/eparquial” se vi-
va plenamente como un momento de
celebración “para los jóvenes” y “con
los jóvenes”.
Estas Orientaciones Pastorales pre-
tenden animar a las Iglesias particula-
res a que aprovechen cada vez más la
celebración diocesana de la JMJ y a que
la consideren una ocasión propicia pa-
ra planificar y llevar a cabo de forma
creativa iniciativas que muestren que
la Iglesia considera su misión con los
jóvenes «una prioridad pastoral histó-
rica, en la que invertir tiempo, ener-
gías y recursos».[7] Es necesario asegu-
rar que las generaciones más jóvenes
se sientan en el centro de la atención y
la preocupación pastoral de la Iglesia.
Los jóvenes, en efecto, quieren partici-
par y ser apreciados, sentirse coprota-
gonistas de la vida y la misión de la
Iglesia.[8]

Las indicaciones que siguen tienen en
cuenta principalmente las distintas
diócesis, como ámbito propio de ex-
presión de la Iglesia local. Pero, evi-
dentemente, deben adaptarse a las di-
ferentes situaciones que vive la Iglesia
en diversas regiones del mundo, en los
casos en que, por ejemplo, las dióce-
sis/eparquías son pequeñas y con po-
cos recursos humanos y materiales a su
disposición. En estos casos concretos,
o cuando se considere pastoralmente
conveniente, es posible que circuns-
cripciones vecinas o superpuestas se
unan para celebrar la Jornada de los
jóvenes entre varias circunscripciones,
o a nivel de región eclesiástica, o a ni-
vel nacional.

3. La celebración de la JMJ a nivel
local en la solemnidad de Cristo
Rey
Al término de la celebración eucarísti-
ca en la solemnidad de Cristo Rey, el
22 de noviembre de 2020, el papa
Francisco quiso relanzar la celebra-
ción de la JMJ en las Iglesias particula-

res y anunció que, a partir de 2021, esta
celebración, que tradicionalmente se
vivía en el Domingo de Ramos, se ce-
lebrará en el domingo en el que tiene
lugar la solemnidad de Cristo Rey.[9]

A este respecto, recordamos que san
Juan Pablo II, en la solemnidad de
Cristo Rey de 1984, convocó a los jóve-
nes a un encuentro con motivo del
Año Internacional de la Juventud

(1985), que -junto con la convocatoria
del Jubileo de los Jóvenes en el Año de
la Redención (1984) – marcó el inicio
del largo camino de las JMJ: «En esta
fiesta [...] – dijo – la Iglesia anuncia el
Reino de Cristo, ya presente, pero to-
davía en misterioso crecimiento hacia
su plena manifestación. Vosotros, los
jóvenes, sois portadores insustituibles
de la dinámica del Reino de Dios, la
esperanza de la Iglesia y del mundo».
Esta fue, pues, la génesis de las JMJ: el
día de Cristo Rey, se invitó a los jóve-
nes de todo el mundo «a venir a Roma
para un encuentro con el Papa al co-
mienzo de la Semana Santa, el sábado
y el domingo de Ramos».[10]

De hecho, no es difícil ver el vínculo
entre el Domingo de Ramos y Cristo
Rey. En la celebración del Domingo
de Ramos, se recuerda la entrada de
Jesús en Jerusalén como la de un «rey
manso y montado sobre una asna» (Mt
21,5) y aclamado como Mesías por la
multitud: «¡Hosanna al Hijo de Da-

vid! ¡Bendito el que viene en nombre
del Señor!» (Mt 21,9). El evangelista
Lucas añade explícitamente el título
de “Rey” a la aclamación de la multi-
tud de “el que viene”, subrayando así
que el Mesías es también Rey, y que su
entrada en Jerusalén representa en
cierto sentido una entronización real:
«¡Bendito sea el Rey que viene en
nombre del Señor!» (Lc 19,38).

La dimensión real de Cristo es tan im-
portante para Lucas, que aparece des-
de el principio hasta el final de la vida
terrenal de Jesucristo y acompaña to-
do su ministerio. En la Anunciación,
el ángel profetiza a María que el niño
que ha concebido recibirá de Dios «el
trono de David, su padre, y reinará so-
bre la casa de Jacob para siempre y su
reino no tendrá fin» (Lc 1,32-33). Y en
el momento dramático de la crucifi-
xión, mientras los otros evangelistas se
limitan a mencionar los insultos de los
dos crucificados a ambos lados de Je-
sús, Lucas presenta la conmovedora fi-
gura del “buen ladrón” que desde el
patíbulo de la cruz reza a Jesús dicien-
do: «Acuérdate de mí cuando vengas a
establecer tu Reino» (Lc 23,42). Las
palabras de acogida y de perdón que
Jesús pronuncia en respuesta a esta sú-
plica dejan claro que es un Rey venido
a salvar: «Hoy estarás conmigo en el
Paraíso» (Lc 23,43).
Por lo tanto, el fuerte anuncio que de-

be dirigirse a los jóvenes y que debe es-
tar en el centro de toda JMJ dio cesa-
na/eparquial que celebre el día de
Cristo Rey es: ¡Acojan a Cristo! ¡De-
nle la bienvenida como Rey en sus vi-
das! Es un Rey que vino a salvar. Sin
Él no hay verdadera paz, ni verdadera
reconciliación interior, ni verdadera
reconciliación con los demás hom-
bres. Sin su Reino, incluso la sociedad

pierde su rostro humano. Sin el Reino
de Cristo desaparece toda verdadera
fraternidad y toda auténtica cercanía a
los que sufren.
El papa Francisco recordó que, en el
centro de las dos celebraciones litúrgi-
cas, Cristo Rey y el Domingo de Ra-
mos, «permanece el Misterio de Jesu-
cristo Redentor del hombre...».[11] El
núcleo del mensaje, pues, sigue siendo
que la grandeza del hombre proviene
del amor que sabe entregarse a los de-
más “hasta el final”.
La invitación, por tanto, para cada
diócesis/eparquía es celebrar la JMJ en
la solemnidad de Cristo Rey. En efec-
to, el deseo del Santo Padre es que, en
este día, la Iglesia universal ponga a
los jóvenes en el centro de su atención
pastoral, rece por ellos, realice gestos
que hagan a los jóvenes protagonistas,
promueva campañas de comunica-
ción, etc. Lo ideal sería organizar un
evento (diocesano/eparquial, regional
o nacional) el mismo día de Cristo
Rey. Sin embargo, por diversas razo-
nes, puede ser necesario celebrar el
evento en otra fecha.
Esta celebración debe formar parte de
un camino pastoral más amplio, en el
que la JMJ es sólo una etapa.[12] No por
casualidad, el Santo Padre hace hinca-
pié que «la pastoral juvenil solo puede
ser sinodal, es decir, conformando un
caminar juntos».[13]

4. Puntos clave de la JMJ

En el transcurso del Sínodo de los
Obispos sobre el tema “Los jóvenes, la
fe y el discernimiento vocacional”, va-
rias intervenciones de los Padres Sino-
dales se refirieron a la Jornada Mun-
dial de la Juventud. En este sentido, el
Documento Final dice: «La Jornada
Mundial de la Juventud – nacida de
una intuición profética de sanJuan Pa-
blo II, quien sigue siendo un punto de
referencia también para los jóvenes del
tercer milenio –, así como los encuen-
tros nacionales y diocesanos/epar-
quiales, desempeñan un rol importan-
te en la vida de muchos jóvenes por-
que ofrecen una experiencia viva de fe
y de comunión, que les ayuda a afron-
tar los grandes desafíos de la vida y a
asumir responsablemente su puesto
en la sociedad y en la comunidad ecle-
sial».[14]

Subrayando que estas convocatorias
se refieren «al acompañamiento pas-
toral ordinario de cada una de las co-
munidades, donde la acogida del
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Evangelio debe ser profundizada y
concretada en decisiones para la vi-
da»,[15] el Documento afirma que éstas
«ofrecen la posibilidad de caminar en
la lógica de la peregrinación, de hacer
experiencia de una fraternidad con to-
dos, de compartir con alegría la fe y de
crecer en su pertenencia a la Igle-
sia».[16]

Exploremos algunos de estos “puntos
clave”[17] que deben estar en el corazón
de toda J M J, incluso en su dimensión
local, y que por tanto tienen un claro
valor programático.

a. La Jornada de los jóvenes debe ser una
“fiesta de la fe”
La celebración de la JMJ ofrece a los jó-
venes una experiencia viva y alegre de
fe y comunión, un espacio para experi-
mentar la belleza del rostro del Se-
ñ o r. [18] En el corazón de la vida de fe
está el encuentro con la persona de Je-
sucristo, por lo que es bueno que en
cada JMJ resuene la invitación a cada
joven a encontrarse con Cristo y a ini-
ciar un diálogo personal con Él. «Es la
fiesta de la fe, cuando juntos se alaba
al Señor, se canta, se escucha la Pala-
bra de Dios, se permanece en silencio
de adoración: todo esto es el culmen
de la JMJ».[19]

En este sentido, el programa de la JMJ
internacional (dimensión kerigmática,
formativa, testimonial, sacramental,
artística, etc.) puede inspirar a las rea-
lidades locales, que podrán adaptarlo
creativamente. Hay que prestar espe-
cial atención a los momentos de ado-
ración silenciosa de la Eucaristía, co-
mo acto de fe por excelencia, y a las li-
turgias penitenciales, como lugar pri-
vilegiado de encuentro con la miseri-
cordia de Dios.
Además, hay que tener en cuenta que,
en cada J M J, el entusiasmo natural que
tienen los jóvenes, el entusiasmo con
el que abrazan las cosas que les impli-
can y que caracteriza también el modo
de vivir la fe, todo ello estimula y revi-
goriza la fe de todo el pueblo de Dios.
Convencidos por el Evangelio e invi-
tados a una experiencia con el Señor,
los jóvenes se convierten a menudo en
valientes testigos de la fe y esto hace
que el evento de la JMJ sea siempre al-
go sorprendente y único.

b. La Jornada de los jóvenes debe ser una
“experiencia de Iglesia”
Es importante que la celebración dio-
cesana/eparquial de la JMJ se convierta

en una ocasión en la que los jóvenes
puedan experimentar la comunión
eclesial y crecer en su conciencia de ser
parte integrante de la Iglesia. La pri-
mera forma de participación de los jó-
venes debe ser la escucha. En la prepa-
ración de la Jornada de la Juventud
diocesana/eparquial, es necesario en-
contrar los momentos y las formas
adecuadas para que la voz de los jóve-
nes sea escuchada dentro de las estruc-
turas existentes de la comunión: con-
sejos diocesanos/eparquiales e inter-
diocesanos/eparquiales, consejos
presbiterales, consejos locales de obis-
pos... No olvidemos que son el rostro
joven de la Iglesia.
Junto a los jóvenes, los diversos caris-
mas presentes en la circunscripción
deben encontrar espacio. Es funda-
mental que la organización de la cele-
bración diocesana/eparquial de la JMJ
sea concorde, implicando a los distin-
tos estados de vida, en una propuesta
de trabajo sinodal, como ha querido el
Santo Padre en Christus vivit: «Anima-
dos por este espíritu, podremos enca-
minarnos hacia una Iglesia participa-
tiva y corresponsable, capaz de valori-
zar la riqueza de la variedad que la
compone, que acoja con gratitud el
aporte de los fieles laicos, incluyendo
a jóvenes y mujeres, la contribución de
la vida consagrada masculina y feme-
nina, la de los grupos, asociaciones y
movimientos. No hay que excluir a na-
die, ni dejar que nadie se autoexclu-
ya».[20] De este modo, será posible
reunir y coordinar todas las fuerzas vi-
vas de la Iglesia particular, así como
despertar a las que están “dormidas”.
En este contexto, la presencia del obis-
po local y su disposición a estar entre
los jóvenes es, para los mismos jóve-
nes, un gran signo de amor y cercanía.
No pocas veces, para varios jóvenes la
celebración diocesana/eparquial de la
JMJ se convierte en una oportunidad
de encuentro y diálogo con su párro-
co. El papa Francisco alienta este esti-
lo pastoral de proximidad, donde «el
lenguaje del amor desinteresado, rela-
cional y existencial que toca el cora-
zón, llega a la vida, despierta esperan-
za y deseos».[21]

c. La Jornada de los jóvenes debe ser una
“experiencia misionera”
La JMJ a nivel internacional ha demos-
trado ser una excelente oportunidad
para que los jóvenes tengan una expe-
riencia misionera. Este debería ser
también el caso de la JMJ dio cesa-

na/eparquial. Como dice el papa
Francisco «la pastoral juvenil debe ser
siempre una pastoral misionera».[22]

En este sentido, se pueden organizar
misiones en las que se invite a los jóve-
nes a visitar a las personas en sus casas,
llevándoles un mensaje de esperanza,
una palabra de consuelo o simplemen-
te ofreciéndoles escuchar.[23] A p ro v e -
chando su entusiasmo, los jóvenes –
siempre que sea posible – pueden ser
también protagonistas de momentos
de evangelización pública, con cantos,
oración y testimonios, en aquellas ca-
lles y plazas de la ciudad donde se reú-
nen sus coetáneos, porque los jóvenes
son los mejores evangelizadores de los
jóvenes. Su sola presencia y su fe ale-
gre constituyen ya un “anuncio vivo”
de la Buena Nueva que atrae a otros
jóvenes.
También hay que fomentar las activi-
dades en las que los jóvenes experi-
mentan el voluntariado, el servicio
gratuito y la autogestión. No hay que
olvidar que el domingo anterior a la
solemnidad de Cristo Rey, la Iglesia
celebra la Jornada Mundial de los Po-
bres. Qué mejor ocasión para promo-
ver iniciativas en las que los jóvenes
donen su tiempo, su fuerza a los más
pobres, a los marginados, a los descar-
tados por la sociedad. De este modo se
ofrece a los jóvenes la posibilidad de
convertirse en «protagonistas de la re-
volución de la caridad y del servicio,
capaces de resistir las patologías del
individualismo consumista y superfi-
cial».[24]

d. La Jornada de los jóvenes debe ser una
“ocasión de discernimiento vocacional” y una
“llamada a la santidad”
Dentro de una fuerte experiencia ecle-
sial y misionera de la fe, se debe dar
prioridad a la dimensión vocacional.
Es un enfoque gradual que, en primer
lugar, hace que los jóvenes compren-
dan que toda su vida está puesta ante
Dios, que los ama y los llama. Dios los
ha llamado ante todo a la vida, los lla-
ma continuamente a la felicidad, los
llama a conocerlo y a escuchar su voz
y, sobre todo, a aceptar a su Hijo Jesús
como su maestro, su amigo, su Salva-
dor. Reconocer y afrontar estas “vo ca-
ciones fundamentales” representa un
primer gran reto para los jóvenes por-
que, cuando se toman en serio, estas
primeras “llamadas” de Dios apuntan
ya a opciones de vida exigentes: la
aceptación de la existencia como un
don de Dios, que debe vivirse, por tan-
to, en referencia a Él y no de forma au-
torreferencial; la elección de un estilo
de vida cristiano, en los afectos y en las
relaciones sociales; la elección del ca-
mino de los estudios, del compromiso
laboral y de todo el futuro de uno de
forma que esté en plena sintonía con la
amistad con Dios que se ha abrazado y
se quiere conservar; la elección de ha-
cer de toda la existencia un don para
los demás que debe vivirse en el servi-
cio y el amor desinteresado. Se trata de
opciones a menudo radicales, en res-
puesta a la llamada de Dios, que dan
una orientación decisiva a toda la vida
de los jóvenes. «La vida […] es el
tiempo de las decisiones firmes, fun-
damentales, eternas. – aclaró el papa
Francisco a los jóvenes – Elecciones
banales conducen a una vida banal,
elecciones grandes hacen grande la vi-
da».[25]

Dentro de este “horizonte vocacional”
más amplio, tampoco hay que tener
miedo de proponer a los jóvenes la
elección ineludible de aquel estado de
vida que está de acuerdo con la llama-
da que Dios dirige a cada uno de ellos
individualmente, ya sea el sacerdocio
o la vida consagrada, incluso en forma
monástica, o el matrimonio y la fami-
lia. En este sentido, puede ser de gran
ayuda la implicación de los seminaris-
tas, de las personas consagradas, de
los matrimonios y de las familias, que
con su presencia y su testimonio pue-
den contribuir a suscitar en los jóvenes
las preguntas vocacionales adecuadas
y el deseo de ponerse en marcha en
busca del “gran proyecto” que Dios ha
previsto para ellos. En el delicado pro-

ceso que debe llevarles a madurar es-
tas opciones, los jóvenes deben ser
acompañados e ilustrados con pru-
dencia. Cuando llegue el momento,
pues, hay que animarles a hacer su
propia elección personal con decisión,
confiando en la ayuda de Dios, sin
permanecer en un estado perpetuo de
indeterminación.
En la base de toda elección vocacional
debe estar la llamada aún más funda-
mental a la santidad. La JMJ debe ha-
cer resonar en los jóvenes la llamada a
la santidad[26] como verdadero camino
de felicidad y realización personal.
Una santidad acorde con la historia y
el carácter personal de cada joven, sin
poner límites a los misteriosos cami-
nos que Dios tiene reservados para ca-
da uno y que pueden llevar a historias
heroicas de santidad – como ha ocurri-
do y ocurre con muchos jóvenes – o a
esa “santidad de al lado” de la que na-
die está excluido. Conviene, pues,
aprovechar el rico patrimonio de los
santos de la Iglesia local y universal,

hermanos mayores en la fe, cuyas his-
torias nos confirman que el camino de
la santidad no solo es posible y practi-
cable, sino que da mucha alegría.

e. La Jornada de los jóvenes debe ser una
“experiencia de peregrinación”
La JMJ ha sido, desde el principio, una
gran peregrinación. Una peregrina-
ción en el espacio – desde diferentes
ciudades, países y continentes hasta el
lugar elegido para el encuentro con el
Papa y los demás jóvenes – y una pere-
grinación en el tiempo –de una gene-
ración de jóvenes a otra que ha “re c o -
gido el testigo”  – que ha marcado pro-
fundamente los últimos treinta y cinco
años de la vida de la Iglesia. Los jóve-
nes de la JMJ son, pues, un pueblo de
peregrinos. No se trata de caminantes
sin rumbo, sino de un pueblo unido,
de peregrinos que “caminan juntos”
hacia una meta, hacia el encuentro con
Alguien, con Aquel que es capaz de
dar sentido a su existencia, con el Dios
hecho hombre que llama a cada joven
a convertirse en su discípulo, a dejarlo
todo y a “caminar tras él”. La lógica de
la peregrinación exige esencialidad,
invita a los jóvenes a dejar atrás las se-
guridades cómodas y vacías, a adoptar
un estilo de viaje sobrio y acogedor,
abierto a la Providencia y a las “s o r p re -
sas de Dios”, un estilo que educa a su-
perarse y a afrontar los retos que sur-
gen en el camino.

La celebración diocesana/eparquial
de la J M J, por lo tanto, puede proponer
formas concretas para que los jóvenes
tengan experiencias reales de peregri-
nación, es decir, experiencias que ani-
men a los jóvenes a salir de sus casas y
ponerse en camino, durante las cuales
aprendan a conocer el sudor y el traba-
jo del viaje, la fatiga del cuerpo y la
alegría del espíritu. A menudo, de he-
cho, a través de la peregrinación jun-
tos se descubren nuevos amigos, se ex-
perimenta la emocionante coinciden-
cia de ideales al mirar juntos el objeti-
vo común, el apoyo mutuo en las difi-
cultades, la alegría de compartir lo po-
co que se tiene. Todo esto es de vital
importancia en los tiempos actuales,
en los que muchos jóvenes corren el
riesgo de aislarse en mundos virtuales
e irreales, lejos del polvo de los “cami-
nos del mundo”. Por lo tanto, se ven
privados de esa profunda satisfacción
que proviene de la conquista dura y
paciente de la meta deseada, no con
un simple clic, sino con la tenacidad y

la perseverancia del cuerpo y del alma.
En este sentido, la Jornada diocesa-
na/eparquial de la juventud es una va-
liosa oportunidad para que las jóvenes
generaciones descubran los santuarios
locales u otros lugares significativos
de la piedad popular, considerando
que: «Las diversas manifestaciones de
piedad popular, especialmente las pe-
regrinaciones, atraen a gente joven
que no suele insertarse fácilmente en
las estructuras eclesiales, y son una ex-
presión concreta de la confianza en
D ios».[27]

f. La Jornada de los jóvenes debe ser una
“experiencia de fraternidad universal”
La JMJ debe ser una ocasión de en-
cuentro para los jóvenes, no solo para
los jóvenes católicos: «Cada joven tie-
ne algo que decir a los otros, tiene algo
que decir a los adultos, tiene algo que
decir a los sacerdotes, a las religiosas, a
los obispos y al Papa».[28]

En este sentido, la celebración dioce-
sana/eparquial de la JMJ puede ser un
momento oportuno para que todos los
jóvenes que viven en una zona deter-
minada se reúnan y hablen entre sí,
más allá de sus creencias, su visión de
la vida y sus convicciones. Cada joven
debe sentirse invitado a participar y
acogido como hermano. Hay que
construir «una pastoral juvenil capaz
de crear espacios inclusivos, donde ha-
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Hacia un nuevo impulso
ya lugar para todo tipo de jóve-
nes y donde se manifieste real-
mente que somos una Iglesia
de puertas abiertas».[29]

5. El protagonismo juvenil
Como ya se ha dicho, es impor-
tante que los agentes de pasto-
ral juvenil estén cada vez más
atentos a implicar a los jóvenes
en todas las etapas de la planifi-
cación pastoral de la J M J, según
un estilo sinodal-misionero, va-
lorando la creatividad, el len-
guaje y los métodos propios de
su edad. ¿Quién conoce más
que ellos el lenguaje y los pro-
blemas de sus compañeros?
¿Quién es más capaz de llegar a
ellos a través del arte, las redes
so ciales...?
El testimonio y la experiencia
de los jóvenes que ya han parti-
cipado en las JMJ internaciona-
les merecen ser valorados en la
preparación del evento dioce-
sano/eparquial.
En algunas Iglesias particula-
res, después de su participación
en las JMJ internacionales o de
la organización de iniciativas
dirigidas a los jóvenes a nivel
nacional y diocesano/epar-
quial, los jóvenes, “veteranos”
de tales experiencias emocio-
nantes, se han implicado en la
creación de equipos de pastoral
juvenil en los más diversos ám-
bitos: parroquial, diocesa-
no/eparquial, nacional, etc. Es-
to demuestra que cuando los
jóvenes se convierten en prota-
gonistas en primera persona de
la realización de acontecimien-
tos verdaderamente significati-
vos, hacen suyos fácilmente los
ideales que inspiraron esos
acontecimientos, captan su im-
portancia con la mente y el co-
razón, se apasionan por ellos y
están dispuestos a dedicar
tiempo y energía a compartir-
los con los demás. De las fuer-
tes experiencias de fe y de servi-
cio surge a menudo la voluntad
de comprometerse con la pas-
toral ordinaria de la propia
Iglesia local.
Reiteramos, por tanto, que es

necesario tener la valentía de
implicar y confiar papeles acti-
vos a los jóvenes, tanto a los
que provienen de las diferentes
realidades pastorales presentes
en la diócesis, como a los que
no pertenecen a ninguna co-
munidad, grupo juvenil, aso-
ciación o movimiento. La JMJ
diocesana/eparquial puede ser
una hermosa oportunidad para
resaltar la riqueza de la Iglesia
local, evitando que los jóvenes
menos presentes y menos “acti-
vos” en las estructuras pastora-
les establecidas se sientan ex-
cluidos. Todos deben sentirse
“especialmente invitados”, to-
dos deben sentirse esperados y
acogidos, en su irrepetible sin-
gularidad y riqueza humana y
espiritual. El evento diocesa-
no/eparquial, por lo tanto,
puede ser una ocasión propicia
para estimular y acoger a todos
aquellos jóvenes que quizás es-
tán buscando su lugar en la
Iglesia y que aún no lo han en-
contrado.

6. Mensaje anual del Santo Padre
para la JMJ

Cada año, en vista de la cele-
bración diocesana/eparquial
de la J M J, el Santo Padre publi-
ca un Mensaje para los jóvenes.
Por ello, sería conveniente que
los encuentros preparatorios y
la misma JMJ dio cesana/epar-
quial se inspiren en las palabras
que el Santo Padre ha dirigido
a los jóvenes, en particular, en
el pasaje bíblico que se propo-
ne en el Mensaje.
También sería importante que
los jóvenes escuchen la Palabra
de Dios y la palabra de la Igle-
sia de la voz viva de personas
cercanas que conozcan a fondo
su carácter, su historia, sus gus-
tos, sus dificultades y luchas,
sus expectativas y esperanzas y
que, por tanto, sepan aplicar
bien los textos bíblicos y magis-
teriales a las situaciones concre-
tas de la vida que viven los jóve-
nes que tienen delante. Este
trabajo de mediación, realizado
en la catequesis y en el diálogo,

ayudará también a los jóvenes a
saber identificar formas con-
cretas de dar testimonio de la
Palabra de Dios que han escu-
chado y a vivirla en su vida coti-
diana, a encarnarla en la fami-
lia, en los ambientes de trabajo
o de estudio, entre los amigos.
La dirección propuesta por este
Mensaje, destinada a acompa-
ñar el camino de la Iglesia uni-
versal con los jóvenes, podría
por tanto declinarse con inteli-
gencia y gran sensibilidad cul-
tural, teniendo en cuenta la rea-
lidad local. También podría
inspirar el camino de la pasto-
ral juvenil de la Iglesia local,
sin olvidar las dos grandes lí-
neas de acción que ha indicado
el papa Francisco: la búsqueda
y el crecimiento.[30]

No hay que excluir que el Men-
saje pueda ser transmitido tam-
bién a través de diferentes ex-
presiones artísticas o iniciativas
de carácter social, como invitó
el Santo Padre en su Mensaje
para la XXXV JMJ: «[propon-
gan] al mundo, a la Iglesia, a
los otros jóvenes, algo hermoso
en el campo espiritual, artísti-
co, social».[31] Además, su con-
tenido podría retomarse tam-
bién en otros momentos signifi-
cativos del año pastoral, como:
el mes misionero, el mes dedi-
cado a la Palabra de Dios o a las
vocaciones, teniendo en cuenta
las indicaciones de las distintas
conferencias episcopales.
Por último, pero no por ello
menos importante, el Mensaje
del Santo Padre podría conver-
tirse en el tema de otros en-
cuentros para jóvenes, pro-
puestos por los agentes de pas-
toral juvenil de la Iglesia local,
por asociaciones o por movi-
mientos eclesiales.

7. Conclusión
La celebración diocesana/epar-
quial de la JMJ es, sin duda, una
etapa importante en la vida de
cada Iglesia particular, un mo-
mento privilegiado de encuen-
tro con las jóvenes generacio-

nes, un instrumento de evange-
lización del mundo de los jóve-
nes y de diálogo con ellos. No
olvidemos que: «La Iglesia tie-
ne tantas cosas que decir a los
jóvenes, los jóvenes tienen tan-
tas cosas que decir a la Igle-
sia».[32]

Las Orientaciones Pastorales
contenidas en estas páginas
pretenden ser una guía que pre-
sente las motivaciones ideales y
las posibles realizaciones prác-
ticas, para que la JMJ dio cesa-
na/eparquial se convierta en
una oportunidad que haga
aflorar el potencial de bien, la
generosidad, la sed de valores
auténticos y los grandes ideales
que cada joven lleva dentro.
Por ello, reiteramos la impor-
tancia de que las Iglesias parti-
culares dediquen una atención
especial a la celebración de la
Jornada diocesana/eparquial
de los jóvenes, para que sea
adecuadamente valorada. In-
vertir en los jóvenes significa
invertir en el futuro de la Igle-
sia, significa promover las vo-
caciones, significa iniciar efec-
tivamente la preparación remo-
ta de las familias del mañana.
Es, por tanto, una tarea vital
para cada Iglesia local, no una
simple actividad añadida a
otras.
Encomendemos a la Santísima
Virgen María el camino de la
pastoral juvenil en todo el
mundo. María, como bien nos
recuerda el papa Francisco en
Christus vivit, «mira a este pue-
blo peregrino, pueblo de jóve-
nes querido por ella, que la bus-
ca haciendo silencio en el cora-
zón, aunque en el camino haya
mucho ruido, conversaciones y
distracciones. Pero ante los ojos
de la Madre sólo cabe el silen-
cio esperanzado. Y así María
ilumina de nuevo nuestra ju-
ventud».[33]

Su Santidad, el papa Francisco
ha dado su aprobación
para la publicación de este do-
cumento
Ciudad del Vaticano, 22 de

abril de 2021
Aniversario de la entrega de la
Cruz de la JMJ a los jóvenes
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Videomensaje del Papa para la Semana nacional de los Institutos de vida consagrada en España

“Ponerse a tiro” del Espíritu para seguir caminando
en la realidad

«Consagrados para la vida del mun-
do: la Vida Consagrada en la sociedad
actual» es el tema de la Semana nacio-
nal para los institutos de vida consa-
grada en España, que se celebra en mo-
dalidad online del 17 al 22 de mayo,
con intervenciones, entre otros, de los
cardenales Aquilino Bocos Merino, ex
superior general de los Misioneros hijos
del Corazón Inmaculado de María y
creador de la iniciativa, y Cristóbal
López Romero, salesiano español arzo-
bispo de Rabat en Marruecos, y sor Li-
liana Franco Echeverri, ODN, p re s i -
denta de la Confederación Caribeña y
Latinoamericana de Religiosas y Reli-
giosos (CLAR). Para tal ocasión el Pa-
pa Francisco envió a los participantes
un videomensaje —difundido en la tar-
de del lunes 17— que publicamos a con-
tinuación.

Queridos hermanos y hermanas
que están participando en esta
50 —o 49-50, porque el año pa-
sado no se pudo hacer— Sema-
na de Vida Religiosa, que co-
menzó allá cuando el ahora car-
denal Aquilino Bocos Merino,
desde la revista Vida Religiosa,

empezó a mover el ambiente.
Quiero agradecer públicamen-
te a don Aquilino, el sacerdote,
el religioso, que nunca dejó de
ser religioso y sacerdote, y que
siempre sirve a la Iglesia así.
Quiero agradecer ese sembrar
continuamente la inquietud
por comprender la riqueza de la
vida consagrada y hacerla fruc-
tificar. No solo comprender, vi-
virla. No solo teoría, no, prácti-
ca. En todo caso, catequesis pa-
ra practicarla mejor. Así que
agradezco públicamente al car-
denal Aquilino todo esto.
Y veo el programa, lo tengo
aquí, veo que hay gente que tie-
ne mucha experiencia en vida
religiosa, y experiencia univer-
sal, y experiencia del límite. Por
ejemplo, la presidenta de la
CLAR, la hermana Liliana: el lí-
mite en América Latina, que
tantas veces ha aparecido en el
Sínodo para la Amazonía; o el
cardenal Cristóbal, de Rabat: el
límite con el mundo islámico. Y
tantos otros participantes desde
todo punto de vista.

Me gusta el mensaje, lo estoy
viendo ahora por primera vez el
programa. Y quiero decirles
que estoy cerca de ustedes en la
realización de esta 49-50 —mas
es 50— Semana Nacional para
los Institutos de Vida Consa-
grada. En la vida consagrada se
comprende caminando, como
siempre. Se comprende consa-
grándose cada día. Se compren-
de en el diálogo con la realidad.
Cuando la vida consagrada
pierde esta dimensión de diálo-

go con la realidad y de reflexión
sobre lo que sucede, empieza a
hacerse estéril. Yo me pregunto
sobre la esterilidad de algunos
institutos de vida consagrada,
ver la causa, generalmente está
en la falta de diálogo y de com-
promiso con la realidad. No de-
jen esto. Siempre la vida consa-
grada es un diálogo con la reali-
dad. Alguno dirá “sí, ahora esta
forma moderna”. ¡No! Pense-
mos en santa Teresa. Santa Te-
resa vio la realidad e hizo una

opción de reforma y fue adelan-
te. Después, a lo largo del cami-
no hubo conatos de transfor-
mar esa reforma en encierro,
siempre hay. Pero la reforma
siempre es camino, es camino
en contacto con la realidad y
horizonte bajo la luz de un ca-
risma fundacional. Y estas jor-
nadas, estos encuentros, estas
semanas de vida consagrada
ayudan a perder el miedo.
Y también, es triste ver cómo al-
gunos institutos, para buscar
cierta seguridad, para poder
controlarse, han caído en ideo-
logías de cualquier signo, de iz-
quierda, de derecha, de centro,
cualquiera. Cuando un institu-
to se reformula del carisma en la
ideología pierde su identidad,
pierde su fecundidad. Mante-
ner vivo el carisma fundacional
es mantenerlo en camino y en
crecimiento, en diálogo con lo
que el Espíritu nos va diciendo
en la historia de los tiempos, en
los lugares, en diversas épocas,
en diversas situaciones. Supone
discernimiento y supone ora-

ción. No se puede mantener un
carisma fundacional sin coraje
apostólico, o sea, sin caminar,
sin discernimiento y sin ora-
ción. Y esto es lo que ustedes es-
tán tratando de hacer con esta
semana. No es reunirse para to-
car la guitarra y decir “qué linda
la vida consagrada”, no —sí, to-
quen la guitarra de vez en cuan-
do porque hace bien cantar, ha-
ce bien, como dice san Agustín,
“canta y camina”, hace bien—,
sino para buscar juntos de no
perdernos en formulismos, en
ideologías, en miedos, en diálo-
gos con nosotros mismos y no
con el Espíritu Santo.
¡No les tengan miedo a los lími-
tes! ¡No les tengan miedo a las
fronteras! ¡No les tengan miedo
a las periferias! Porque ahí el
Espíritu les va a hablar. Pón-
ganse “a tiro” del Espíritu San-
to. Y estas semanas ayudarán,
ciertamente, a ponerse “a tiro”.
Que Dios los bendiga, que la
Virgen los cuide. Y si les queda
un “cachito” de tiempo, recen
por mí. Gracias.
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A los «Estados generales de la natalidad» el grito de alarma del Papa sobre las consecuencias del invierno demográfico
y la invitación a volver a poner en marcha Italia a partir de la vida

Sin hijos no hay futuro
Si «queremos volver a ver la luz des-
pués del largo invierno» demográfico
que está poniendo de rodillas a Italia,
son necesarias «políticas familiares de
largo alcance y con visión de futuro: no
basadas en la búsqueda de un consenso
inmediato, sino en el crecimiento del
bien común a largo plazo». Es el fuerte
llamamiento lanzado por el Papa
Francisco frente al presidente del Con-
sejo de los ministros y a las personali-
dades políticas y civiles del país que
han participado la mañana del 14 de
mayo en la apertura de la primera edi-
ción de los «Estados generales de la
natalidad». Un encuentro que ha ofre-
cido al Pontífice la ocasión para reno-
var el llamamiento a «invertir la ten-
dencia» y a «volver a poner en marcha
Italia, empezando por la vida», reali-
zando sólidas y estables «estructuras
que apoyan a las familias y ayudan a
los nacimientos».

Queridos hermanos y
hermanas:
Os saludo cordialmente y agra-
dezco al presidente del Foro de
Asociaciones Familiares, Gia-
nluigi De Palo, la invitación y
sus palabras de presentación.
Doy las gracias al Dr. Mario
Draghi, presidente del Gobier-
no, por sus palabras claras y es-
peranzadoras. Os doy las gra-

cias a todos vosotros que refle-
xionáis hoy sobre el tema ur-
gente de la natalidad, funda-
mental para invertir la tenden-
cia y volver a poner en marcha
Italia, empezando por la vida,
empezando por el ser humano.
Y está bien que lo hagáis juntos,
involucrando a las empresas,
los bancos, la cultura, los me-
dios de comunicación, el de-
porte y el espectáculo. En reali-
dad, hay muchas otras personas
aquí con vosotros: hay sobre to-
do jóvenes que sueñan. Los da-
tos dicen que la mayoría de los
jóvenes quieren tener hijos. Pe-
ro sus sueños de vida, brotes de
renacimiento del país, chocan
con un invierno demográfico
todavía frío y oscuro: sólo la mi-
tad de los jóvenes cree que po-
drá tener dos hijos en el trans-
curso de su vida.
Así, Italia se encuentra desde
hace años con el menor número
de nacimientos de Europa, en el
que está convirtiéndose en el
viejo continente no ya por su
gloriosa historia, sino por su
avanzada edad. Este país nues-
tro, en el que cada año es como
si desapareciera una ciudad de
más de doscientos mil habitan-
tes, alcanzó en 2020 el número

más bajo de nacimientos desde
la unidad nacional: no sólo por
la Covid, sino por una continua
y progresiva tendencia a la baja,
un invierno cada vez más duro.
Y sin embargo, todo esto no pa-
rece haber atraído todavía la
atención general, centrada en el
presente y en lo inmediato. El
presidente de la República ha
reiterado la importancia de la
natalidad, que ha definido co-
mo «el punto de referencia más
crítico de esta temporada», afir-

mando que »las familias no son
el tejido conectivo de Italia, las
familias son Italia» (Audiencia al
Foro de Asociaciones Familiares, 11 de
febrero de 2020). ¡Cuántas fa-
milias en estos meses han teni-
do que hacer horas extras, divi-
diendo sus hogares entre el tra-
bajo y la escuela, con los padres
haciendo de profesores, técni-
cos informáticos, operadores,
psicólogos! ¡Y cuántos sacrifi-
cios se piden a los abuelos, los
verdaderos botes salvavidas de
las familias! Pero no sólo: ellos
son la memoria que nos abre al
f u t u ro .
Para que el futuro sea bueno,
debemos ocuparnos de las fa-
milias, sobre todo de las jóve-
nes, acosadas por preocupacio-
nes que corren el riesgo de para-
lizar sus proyectos de vida.
Pienso en el desconcierto que
provoca la incertidumbre del
trabajo, pienso en los miedos
que provocan los costes cada
vez menos asequibles de la
crianza de los hijos: son miedos
que pueden engullir el futuro,
son arenas movedizas que pue-
den hundir una sociedad. Tam-
bién pienso, con tristeza, en las
mujeres a las que en el trabajo se
les disuade de tener hijos o que

tienen que ocultar su vientre.
¿Cómo es posible que una mu-
jer tenga que avergonzarse del
regalo más hermoso que puede
ofrecer la vida? No la mujer, si-
no la sociedad debería avergon-
zarse, porque una sociedad que
no acoge la vida deja de vivir.
¡Los hijos son la esperanza que
hace renacer a un pueblo! Por
fin, en Italia se ha decidido con-
vertir en ley una subvención,
definida como única y univer-
sal, para cada niño que nazca.
Expreso mi agradecimiento a
las autoridades y espero que es-
ta subvención responda a las
necesidades reales de las fami-
lias, que han hecho y hacen tan-
tos sacrificios, y marque el ini-
cio de reformas sociales que
pongan a los hijos y a las fami-
lias en el centro. Si las familias
no están en el centro del presen-
te, no habrá futuro; pero si las
familias vuelven a ponerse en
marcha, todo vuelve a funcio-
n a r.
Quisiera ahora fijarme precisa-
mente en la reanudación y pro-
poneros tres reflexiones que es-
pero sean útiles de cara a una
esperada primavera que nos sa-
que del invierno demográfico.
La primera reflexión gira en
torno a la palabra regalo. Todo
regalo se recibe, y la vida es el
primer regalo que cada uno ha
recibido. Nadie puede dárselo a
sí mismo. En primer lugar, hu-
bo un don. Es un antes que olvi-
damos en el transcurso de la vi-
da, siempre empeñados en mi-
rar al después, a lo que pode-
mos hacer y tener. Pero ante to-
do hemos recibido un don y es-
tamos llamados a transmitirlo.
Y un hijo es el mayor de los re-
galos para todos y está por enci-
ma de todo. A un hijo, a todo
hijo, le acompaña esta palabra:
primero. Al igual que a un niño
se le espera y se le ama antes de
que vea la luz, nosotros debe-
mos dar prioridad a los hijos si
queremos volver a ver la luz
después del largo invierno. En
cambio, «la falta de hijos, que
provoca un envejecimiento de
las poblaciones, junto con el
abandono de los ancianos a una
dolorosa soledad, es un modo
sutil de expresar que todo ter-
mina con nosotros, que sólo
cuentan nuestros intereses indi-
viduales» (Carta encíclica, Fratelli
tutti, 19). Hemos olvidado la pri-
macía del don —¡la primacía del
don!—, código fuente de la vida
en común. Ha ocurrido sobre
todo en las sociedades más ricas
y consumistas. Vemos, en efec-
to, que donde hay más cosas,
suele haber más indiferencia y
menos solidaridad, más cerra-
zón y menos generosidad. Ayu-
démonos a no perdernos en las

cosas de la vida, para redescu-
brir la vida como sentido de to-
das las cosas.
Ayudémonos mutuamente,
queridos amigos, a redescubrir
el valor de dar, el valor de elegir
la vida. Hay una frase del Evan-
gelio que puede ayudar a cual-
quiera, incluso a los que no
creen, a orientar sus decisiones.
Jesús dice: «Donde esté tu teso-
ro, allí estará también tu cora-
zón» (Mt 6,21). ¿Dónde está
nuestro tesoro, el tesoro de
nuestra sociedad? ¿En los hijos
o en las finanzas? ¿Qué nos
atrae, la familia o la factura-
ción? Hay que tener el valor de
elegir lo que más nos importa,
porque allí es donde se atará el
corazón. La valentía de elegir la
vida es creativa, porque no acu-
mula ni multiplica lo que ya
existe, sino que se abre a la no-
vedad, a las sorpresas: toda vida
humana es una verdadera nove-
dad, que no conoce un antes y
un después en la historia. Todos
hemos recibido este don irrepe-
tible, y los talentos que tenemos
sirven para transmitir, de gene-
ración en generación, el primer
don de Dios, el don de la vida.
La segunda reflexión que me
gustaría brindaros está relacio-
nada con esta transmisión. Gira
en torno a la palabra sostenibi-
lidad, una palabra clave para
construir un mundo mejor. A
menudo hablamos de sosteni-
bilidad económica, tecnológi-
ca, medioambiental etc... Pero
también tenemos que hablar de
la sostenibilidad generacional.
No podremos alimentar la pro-
ducción y proteger el medio
ambiente si no prestamos aten-
ción a las familias y los hijos. El
crecimiento sostenible pasa por
aquí. La historia nos los enseña.
Durante las fases de reconstruc-
ción que siguieron a las guerras
que devastaron Europa y el
mundo en siglos pasados, no
hubo reinicio sin una explosión
de nacimientos, sin la capaci-
dad de infundir confianza y es-
peranza en las generaciones
más jóvenes. También hoy nos
encontramos en una situación
de reinicio, tan difícil como lle-
na de expectativas: no pode-
mos seguir modelos de creci-
miento miopes, como si todo lo
que se necesitara para preparar
el mañana fueran unos cuantos
ajustes apresurados. No, las
dramáticas cifras de natalidad y
las aterradoras cifras de la pan-
demia exigen cambios y res-
p onsabilidad.
Sostenibilidad rima con res-
ponsabilidad: es el tiempo de la
responsabilidad para que flo-
rezca la sociedad. Aquí, además
del papel principal de la fami-
lia, es fundamental la escuela.

No puede ser una fábrica de no-
ciones que se vierten sobre los
individuos; debe ser el momen-
to privilegiado del encuentro y
del crecimiento humano. En la
escuela no se madura sólo me-
diante las notas, sino a través de
las caras que se conocen. Y para
los jóvenes es esencial entrar en
contacto con modelos elevados
que formen tanto los corazones
como las mentes. En la educa-
ción, el ejemplo hace mucho,
también pienso en el mundo
del espectáculo y el deporte. Es
triste ver modelos que sólo se
preocupan por parecer, siempre
bellos, jóvenes y en forma. Los
jóvenes no crecen gracias a los
fuegos artificiales de la aparien-
cia, maduran si se sienten atraí-
dos por quienes tienen el valor
de perseguir grandes sueños, de
sacrificarse por los demás, de
hacer el bien al mundo en que
vivimos. Y mantenerse joven no
pasa por hacerse selfies y reto-
carse, sino por poder reflejarse
un día en los ojos de los hijos. A

veces, en cambio, el mensaje
que se transmite es el de que
realizarse significa ganar dinero
y tener éxito, mientras que los
hijos parecen casi una excep-
ción, que no debe obstaculizar
las aspiraciones personales. Es-
ta mentalidad es una gangrena
para la sociedad y hace insoste-
nible el futuro.
La sostenibilidad necesita un
alma, y este alma —la tercera pa-
labra que os propongo— es la
solidaridad. Y también a ella le
asocio un adjetivo: así como ne-
cesitamos una sostenibilidad
generacional, necesitamos una
solidaridad estructural. La soli-
daridad espontánea y generosa
de muchas personas ha permiti-
do a muchas familias salir ade-
lante en estos tiempos difíciles y
hacer frente a la creciente po-
breza. Sin embargo, no pode-
mos quedarnos en el ámbito de
lo urgente y lo temporal, tene-
mos que dar estabilidad a las es-
tructuras que apoyan a las fami-
lias y ayudan a los nacimientos.
Son indispensables una políti-
ca, una economía, una informa-
ción y una cultura que promue-
van con valentía la natalidad.
En primer lugar, necesitamos
políticas familiares de largo al-
cance y con visión de futuro: no
basadas en la búsqueda de un
consenso inmediato, sino en el
crecimiento del bien común a
largo plazo. Aquí radica la dife-
rencia entre gestionar los asun-

tos públicos y ser buenos políti-
cos. Es urgente ofrecer a los jó-
venes garantías de un empleo
suficientemente estable, seguri-
dad para sus hogares e incenti-
vos para no abandonar el país.
Es una tarea que también con-
cierne de cerca al mundo de la
economía: ¡qué maravilloso se-
ría ver aumentar el número de
empresarios y empresas que,
además de producir utilidades,
promueven la vida, que se cui-
dan de no explotar nunca a las
personas con condiciones y ho-
rarios insostenibles, que llegan
a distribuir parte de las ganan-
cias a los trabajadores, con el fin
de contribuir a un desarrollo
impagable, el de las familias! Es
un reto no sólo para Italia, sino
para muchos países, a menudo
ricos en recursos, pero pobres
en esperanza.
La solidaridad debe declinarse
también en el precioso servicio
de la información, que tanto in-
fluye en la vida y en la forma de
contarla. Está de moda utilizar

palabras fuertes, pero el criterio
para formar informando no es
la audiencia, no es la polémica,
es el crecimiento humano. Ne-
cesitamos una “información de
tamaño familiar”, en la que la
gente hable de los demás con
respeto y delicadeza, como si
fueran sus propios parientes. Y
que al mismo tiempo saque a la
luz los intereses y tramas que
perjudican el bien común, las
maniobras que giran en torno al
dinero, sacrificando a las fami-
lias y a las personas. La solidari-
dad llama también al mundo de
la cultura, el deporte y el espec-
táculo a fomentar y potencien
la natalidad. La cultura del fu-
turo no puede basarse en el in-
dividuo y en la mera satisfac-
ción de sus derechos y necesida-
des. Urge una cultura que culti-
ve la química del conjunto, la
belleza del dar, el valor del sa-
crificio.
Queridos amigos, por último
me gustaría decir la palabra
más sencilla y sincera: gracias.
Gracias por los Estados Gene-
rales de la Natalidad, gracias a
cada uno de vosotros y a todos
los que creen en la vida humana
y en el futuro. A veces os senti-
réis como si estuvierais gritando
en el desierto, luchando contra
molinos de viento. Pero id ade-
lante, no os rindáis, porque es
hermoso soñar el bien y cons-
truir el futuro. Y sin natalidad
no hay futuro. Gracias.
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Prosiguen las catequesis dedicadas a la oración

Perseverar en la oración también en tiempos difíciles

El verdadero progreso en la vida
espiritual no consiste en «multi-
plicar los éxtasis» sino en la ca-
pacidad de «perseverar» en la
oración «también en tiempos difí-
ciles»: lo subrayó el Papa Fran-
cisco en la audiencia general del
miércoles 19 de mayo, que tuvo
lugar en el patio de San Dámaso
en presencia de un pequeño grupo
de fieles. Prosiguiendo el ciclo de
reflexiones dedicadas a la oración,
el Pontífice realizó la catequesis
sobre el tema «Distracciones, se-
quedad, acidia».

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Siguiendo las líneas del Ca-
tecismo, en esta catequesis
nos referimos a la experien-
cia vivida de la oración, tra-
tando de mostrar algunas
dificultades muy comunes,
que deben ser identificadas
y superadas. Rezar no es fá-
cil: hay muchas dificultades

que vienen en la oración. Es
necesario conocerlas, identi-
ficarlas y superarlas.
El primer problema que se
presenta a quien reza es la
distracción (cfr. CIC, 2729).
Tú empiezas a rezar y des-
pués la mente da vueltas, da
vueltas por todo el mundo;
tu corazón está ahí, la men-
te está ahí… la distracción
de la oración. La oración
convive a menudo con la
distracción. De hecho, a la
mente humana le cuesta de-
tenerse durante mucho
tiempo en un solo pensa-
miento. Todos experimenta-
mos este continuo remolino
de imágenes y de ilusiones
en perenne movimiento, que
nos acompaña incluso du-
rante el sueño. Y todos sa-
bemos que no es bueno dar
seguimiento a esta inclina-
ción desordenada.
La lucha por conquistar y
mantener la concentración
no se refiere solo a la ora-
ción. Si no se alcanza un
grado de concentración sufi-
ciente no se puede estudiar
con provecho y tampoco se
puede trabajar bien. Los
atletas saben que las compe-
ticiones no se ganan solo
con el entrenamiento físico
sino también con la discipli-
na mental: sobre todo con
la capacidad de estar con-
centrados y de mantener

despierta la atención.
Las distracciones no son
culpables, pero deben ser
combatidas. En el patrimo-
nio de nuestra fe hay una
virtud que a menudo se ol-
vida, pero que está muy pre-
sente en el Evangelio. Se
llama “vigilancia”. Y Jesús
lo dice mucho: “Vigilad. Re-
zad”. El Catecismo la cita
explícitamente en su ins-
trucción sobre la oración
(cfr. n. 2730). A menudo Je-
sús recuerda a los discípulos
el deber de una vida sobria,
guiada por el pensamiento
de que antes o después Él
volverá, como un novio de
la boda o un amo de un
viaje. Pero no conociendo el
día y ni la hora de su regre-
so, todos los minutos de
nuestra vida son preciosos y
no se deben perder con dis-
tracciones. En un instante
que no conocemos resonará

la voz de nuestro Señor: en
ese día, bienaventurados los
siervos que Él encuentre la-
boriosos, aún concentrados
en lo que realmente impor-
ta. No se han dispersado si-
guiendo todas las atraccio-
nes que les venían a la men-
te, sino que han tratado de
caminar por el camino co-
rrecto, haciendo el bien y
haciendo el proprio trabajo.
Esta es la distracción: que la

imaginación da vueltas,
vueltas, vueltas… Santa Te-
resa llamaba a esta imagina-
ción que da vueltas, vueltas
en la oración, “la loca de la
casa”: es una como una loca
que te hace dar vueltas,
vueltas… Tenemos que pa-
rarla y enjaularla, con la
atención
Un discurso diferente se
merece el tiempo de la ari-
dez. El Catecismo lo descri-
be de esta manera: «El co-
razón está desprendido, sin
gusto por los pensamientos,
recuerdos y sentimientos, in-
cluso espirituales. Es el mo-
mento en que la fe es más
pura, la fe que se mantiene
firme junto a Jesús en su
agonía y en el sepulcro» (n.
2731). La aridez nos hace
pensar en el Viernes Santo,
en la noche y el Sábado
Santo, todo el día: Jesús no
está, está en la tumba; Jesús
está muerto: estamos solos.
Y este es el pensamiento-
madre de la aridez. A me-
nudo no sabemos cuáles son
las razones de la aridez:
puede depender de nosotros
mismos, pero también de
Dios, que permite ciertas si-
tuaciones de la vida exterior
o interior. O, a veces, puede
ser un dolor de cabeza o un
dolor de hígado que te im-
pide entrar en la oración. A
menudo no sabemos bien la
razón. Los maestros espiri-
tuales describen la experien-
cia de la fe como un conti-
nuo alternarse de tiempos
de consolación y de desola-
ción; momentos en los que
todo es fácil, mientras que

otros están marcados por
una gran pesadez. Muchas
veces, cuando encontramos
un amigo, decimos. “¿Cómo
estás?” –  “Hoy estoy decaí-
do”. Muchas veces estamos
“decaídos”, es decir no tene-
mos sentimientos, no tene-
mos consolaciones, no po-
demos más. Son esos días

grises... ¡y los hay, muchos,
en la vida! Pero el peligro
está en tener el corazón gris:
cuando este “estar decaído”
llega al corazón y lo enfer-
ma… y hay gente que vive
con el corazón gris. Esto es
terrible: ¡no se puede rezar,
no se puede sentir la conso-
lación con el corazón gris!
O no se puede llevar ade-
lante una aridez espiritual
con el corazón gris. El cora-
zón debe estar abierto y lu-
minoso, para que entre la
luz del Señor. Y si no entra,
es necesario esperarla con
esperanza. Pero no cerrarla
en el gris.
Después, algo diferente es la
acedia, otro defecto, otro vi-
cio, que es una auténtica
tentación contra la oración
y, más en general, contra la
vida cristiana. La acedia es
«una forma de aspereza o
de desabrimiento debidos a
la pereza, al relajamiento de
la ascesis, al descuido de la
vigilancia, a la negligencia

del corazón» (CIC, 2733). Es
uno de los siete “p ecados
capitales” porque, alimenta-
do por la presunción, puede
conducir a la muerte del al-
ma.
¿Qué hacer entonces en esta
sucesión de entusiasmos y
abatimientos? Se debe
aprender a caminar siempre.
El verdadero progreso de la
vida espiritual no consiste
en multiplicar los éxtasis, si-
no en el ser capaces de per-
severar en tiempos difíciles:
camina, camina, camina… Y
si estás cansado, detente un
poco y vuelve a caminar.
Pero con perseverancia. Re-
cordemos la parábola de san
Francisco sobre la perfecta
leticia: no es en las infinitas
fortunas llovidas del Cielo
donde se mide la habilidad
de un fraile, sino en cami-
nar con constancia, incluso
cuando no se es reconocido,
incluso cuando se es maltra-
tado, incluso cuando todo
ha perdido el sabor de los
comienzos. Todos los santos
han pasado por este “valle
o s c u ro ” y no nos escandali-
cemos si, leyendo sus dia-

rios, escuchamos el relato de
noches de oración apática,
vivida sin gusto.

Es necesario aprender a
decir: “También si Tú, Dios
mío, parece que haces de to-
do para que yo deje de creer
en Ti, yo sin embargo sigo
re z á n d o t e ”. ¡Los creyentes
no apagan nunca la oración!
Esta a veces puede parecerse
a la de Job, el cual no acep-
ta que Dios lo trate injusta-
mente, protesta y lo llama a
juicio. Pero, muchas veces,
también protestar delante de
Dios es una forma de rezar
o, como decía esa viejecita,
“enfadarse con Dios es una
forma de rezar, también”,
porque muchas veces el hijo
se enfada con el padre: es
una forma de relación con
el padre; porque lo recono-
ce “p a d re ”, se enfada…
Y también nosotros, que so-
mos mucho menos santos y
pacientes que Job, sabemos
que finalmente, al concluir
este tiempo de desolación,
en el que hemos elevado al
Cielo gritos mudos y mu-
chos “¿por qué?”, Dios nos
responderá. No olvidar la
oración del “¿por qué?”: es
la oración que hacen los ni-
ños cuando empiezan a no
entender las cosas y los psi-
cólogos la llaman “la edad
del por qué”, porque el ni-
ño pregunta al padre: “Pa -
pá, ¿por qué…? Papá, ¿por
qué…? Papá, ¿por qué…?”
Pero estemos atentos: el ni-
ño no escucha la respuesta
del padre.

El padre empieza a res-
ponder y el niño llega con
otro por qué. Solamente
quiere atraer sobre sí la mi-
rada del padre; y cuando
nosotros nos enfadamos un
poco con Dios y empeza-
mos a decir por qué, esta-
mos atrayendo el corazón
de nuestro Padre hacia
nuestra miseria, hacia nues-
tra dificultad, hacia nuestra

vida. Pero sí, tened la valen-
tía de decir a Dios: “Pe ro
¿por qué…?” Porque a ve-
ces, enfadarse un poco hace
bien, porque nos hace des-
pertar esta relación de hijo a
Padre, de hija a Padre, que
nosotros debemos tener con
Dios. Y también nuestras
expresiones más duras y
más amargas, Él las recoge-
rá con el amor de un padre,
y las considerará como un
acto de fe, como una ora-
ción.

El Papa Francisco invitó a los
fieles a prepararse para Pentecos-
tés —que se celebra el domingo 23
de mayo— pidiendo «al Señor con
fervor el Espíritu de consolación y
de paz para los pueblos atormen-
tados que viven en situaciones di-
fíciles». Concluida la catequesis,
Francisco saludó a los grupos pre-
sentes y a los que lo seguían a
través de los medios de comunica-
ción, antes de rezar el Padre
Nuestro e impartir la bendición
apostólica.

Saludo cordialmente a los
fieles de lengua española.
En estos días de prepara-
ción a la Solemnidad de
Pentecostés, pidamos al Se-
ñor que nos envíe los dones
del Espíritu Santo para po-
der perseverar en nuestra vi-
da de oración con humildad
y alegría, superando las difi-
cultades con sabiduría y
constancia.

Que Dios los bendiga.
Muchas gracias.

Videomensaje a la Consulta carismática italiana

Servir juntos es fraternidad

Audiencia
con el

p re s i d e n t e
de Argentina

El verdadero progreso de la vida espiritual no consiste
en multiplicar los éxtasis, sino en el ser capaces de
perseverar en tiempos difíciles

El corazón debe estar abierto y luminoso, para que
entre la luz del Señor. Y si no entra, es necesario
esperarla con esperanza.

Publicamos a continuación el texto del videomensaje
del Papa Francisco a los participantes del encuentro
para un diálogo fraterno promovido, el día 15 de mayo,
en modalidad online, de la Consulta carismática ita-
liana, formada por católicos y pentecostales. En el en-
cuentro intervienen, entre otros, Giovanni Traettino,
pastor de la Iglesia evangélica de la reconciliación
(pentecostal) de Caserta, y Matteo Calisi, fundador y
presidente de la Comunidad de Jesús (católica), que
inauguraron este diálogo en Bari en 1992.

Queridos hermanos y hermanas,
En estos días tendréis la Consulta Carismáti-
ca Italiana. Yo quisiera acercarme, estar con
vosotros, al menos con un telemensaje. Mu-
chas gracias por este trabajo que desde hace
años —¡desde hace años!—, desde la celebra-
ción en 1992 en Bari, lleváis a cabo año tras

año. Y hoy se trata de un encuentro sobre el
tema de la fraternidad: es un encuentro de
diálogo fraterno. La guía será esa Palabra del
Señor: “Vete donde mis hermanos y diles:
Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y
vuestro Dios”. Jesús nos envía a anunciar
que Él está con nosotros, está ante el Padre,
nos acompaña; y como cristianos, sin expli-
citar las divisiones que aún existen pero que
no nos impiden trabajar juntos, caminar jun-
tos, lavarnos los pies el uno al otro: recorde-
mos Bari. Servir juntos. La fraternidad. Yo
me uno a vosotros y participo espiritualmen-
te en este encuentro, en esta reunión vuestra.
Rezo con vosotros, rezo por vosotros y os pi-
do que recéis también por mí. Hermanos y
hermanas, muchas gracias por hacer esto, es-
te signo de fraternidad. Gracias.

La mañana del jueves 13
de mayo, el Papa Fran-
cisco recibió en audien-
cia, en el estudio del Au-
la Pablo VI, al presidente
de la República Argenti-
na, Alberto Fernández, el
cual, sucesivamente, se
reunió con el cardenal
Pietro Parolin, secretario
de Estado, acompañado
por el arzobispo Paul Ri-
chard Gallagher, secreta-
rio para las Relaciones
con los Estados.

En el curso de las cor-
diales conversaciones con
los superiores de la Se-
cretaría de Estado, se ex-
presó el aprecio por las
buenas relaciones bilate-
rales existentes y la inten-
ción de desarrollar aún
más la cooperación en
los ámbitos de interés
mutuo.

También se habló de la
situación del país, con es-
pecial referencia a algu-
nas problemáticas como
la gestión de la emergen-
cia pandémica, la crisis
económica y financiera y
la lucha contra la pobre-
za, señalando, en este
contexto, la contribución
significativa que la Igle-
sia católica ha ofrecido y
sigue asegurando. Por úl-
timo, se abordaron algu-
nos temas regionales e
internacionales.


